
 

 

 

 

 

 

 

Junio 28 de 2019 

Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús. 

 

A mis hermanos y hermanas en la Diócesis de Providence: 

 

La publicación de la lista de clérigos acusados de forma creíble del abuso 

sexual de menores en años pasados es un momento difícil pero necesario en la vida 

de nuestra Iglesia diocesana. 

 

Al hacerlo, nuestros pensamientos y oraciones se dirigen en primer lugar a 

todos aquellos que han sido perjudicados por el grave pecado de mala conducta 

sexual de los clérigos, sacerdotes y diáconos, a lo largo de los años. A las 

víctimas/sobrevivientes y sus familias, y a los numerosos católicos fieles que se han 

escandalizado con razón por estos hechos vergonzosos, les ofrezco las más sinceras 

disculpas en nombre de la Iglesia y la Diócesis de Providence. Oramos 

fervientemente para que Dios les dé la gracia de la sanación y la paz. 

 

La publicación de esta lista también es una oportunidad para que la Diócesis 

de Providence renueve su compromiso de proporcionar entornos seguros para niños 

y jóvenes; responder diligentemente cada vez que se denuncie un abuso sexual; 

trabajar en estrecha colaboración con las autoridades civiles; y  proporcionar 

atención material, psicológica y espiritual a las víctimas/sobrevivientes que acuden 

a nuestra atención. Este es el camino que la Diócesis de Providencia ha seguido 

durante muchos años y, en este momento, reafirmamos nuestro compromiso solemne 

de continuar haciéndolo en el futuro. 

 

Algunos han preguntado por qué es necesario publicar esta lista.  Creo que 

hay, al menos dos razones convincentes. 

 

La primera es la expectativa social de que lo hagamos.   La mayoría de las 

diócesis del país, junto con muchas órdenes religiosas, ya han publicado sus "listas", 

y existe una expectativa generalizada en nuestra propia comunidad de que hagamos 

lo mismo.  El hecho de no publicar la lista daría la impresión de que no tomamos en 

serio esta situación, pero lo tomamos muy en serio; o que tenemos algo que ocultar, 

y de hecho, ¡no hay nada que ocultar! 

 



La segunda razón es que los miembros de nuestra Iglesia diocesana tienen el 

derecho a saber cuál ha sido nuestra situación particular en conjunción con la crisis 

mundial de abusos sexuales como ocurrió aquí en nuestra Iglesia local.  Siempre les 

pedimos a nuestros fieles que nos apoyen, personal, financiera y espiritualmente, y 

que a su vez, tengan el derecho a saber cuál ha sido la historia de la mala conducta 

de los clérigos, y de recordar los esfuerzos sustanciales que la Diócesis ha realizado 

durante años para combatir la plaga del abuso sexual.  En resumen, la publicación 

de esta lista es una expresión de la transparencia que queremos fomentar y la 

responsabilidad que debemos aceptar. 

 

Se debe enfatizar y comprender claramente que el hecho de que aparezca un 

nombre en esta lista no significa necesariamente que la persona sea culpable de haber 

cometido abuso sexual, a menos que la acusación haya sido probada o admitida de 

otro modo. Significa solo que una alegación ha sido recibida por la Diócesis y 

después de una investigación preliminar, se ha considerado creíble. Pero también 

debe señalarse que toda denuncia de abuso sexual de un menor, creíble o no, se 

reporta a las autoridades civiles y está sujeta a los requisitos canónicos de la Iglesia. 

Esta ha sido la práctica de la Diócesis de Providencia durante muchos años. 

 

Y al enumerar los nombres de los clérigos acusados de abuso sexual de 

menores, también es importante afirmar que la inmensa mayoría de los clérigos 

(sacerdotes y diáconos) han servido a Dios y a la Iglesia muy fielmente a lo largo de 

los años, con enorme fidelidad, generosidad, compasión y cuidado. Este es un 

momento difícil para ellos también. Estamos orgullosos de nuestros sacerdotes y 

diáconos, oramos por ellos y renovamos nuestro sincero apoyo y aprecio personal 

por todo el bien que hacen todos los días. 

 

Esta lista y carta se publican en la Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, 

fuente y signo de misericordia y amor. Que la misericordia y el amor de Jesús lleguen 

a todas las víctimas/sobrevivientes de abuso sexual, a sus familias, a nuestros 

sacerdotes y diáconos, a nuestras comunidades parroquiales y a todos los miembros 

de nuestra Iglesia. Con Jesús, como nuestro testigo, continuaremos haciendo todo lo 

que esté a nuestro alcance para eliminar los abusos sexuales de la Iglesia y brindar 

sanación y paz a todos. 

 

 

      Sinceramente suyo, 

 

       
      Thomas J. Tobin 

      Obispo de Providence 


